
Taxones introducidos

Problemática
Se trata de una especie invasora, peligrosa para el
medio natural, en diversos países y regiones con
clima cálido. Donde resulta más nociva, por el
momento, es en Australia y en Malta. En este
último país, invade las comunidades de garriga
sobre terrenos kársticos, compitiendo con las
especies nativas de este valioso ecosistema medi-
terráneo. En Canarias, ha invadido zonas fores-
tales de alto valor ecológico en las islas más
húmedas, como el Parque Rural de Anaga, en el
norte de Tenerife, donde abunda localmente en
varios enclaves (Cruz del Carmen, Chamorga,
alrededores de la Casa Forestal de Taganana,
etc.). La población onubense, aunque autoper-
durante y formada por individuos de distintos
tamaños y en diversos estados fenológicos, se
localiza en el borde de un pinar de Pinus pinea L.
colindante con una urbanización, en una zona
poblada. Precisamente esta última circunstancia
induce a pensar en una procedencia a partir de
restos de jardinería, si bien por el momento debe
considerarse más bien como subespontánea. En
Portugal, se ha hallado escapada de cultivo en
Sintra y en Malveira da Serra, aunque sin carác-
ter invasor.

Actuaciones recomendadas
Para controlar las invasiones de esta especie
resulta primordial fomentar las medidas preven-
tivas, prohibiéndose su uso como planta orna-
mental en el archipiélago canario. En cuanto a
los métodos de control propiamente dichos,
dado el valor ecológico y la fragilidad de los eco-
sistemas canarios invadidos, desaconsejamos
tajantemente el empleo de fitocidas. Los únicos
métodos sostenibles serían de tipo mecánico,
consistiendo básicamente en la retirada manual
de todas las plantas. Los operarios que realicen
los trabajos deberán ir provistos de herramientas
de cava (azadas, piquetas, etc.) para desenterrar
los cormos. El material vegetal extraído debe
introducirse en bolsas de plástico herméticas y
posteriormente ser destruido (incineración,
pudrición, etc.). La operación se tiene que repe-
tir varias veces hasta asegurarnos que no ha que-
dado ningún cormo en el suelo que pueda volver
a desencadenar la invasión. En los casos de inva-
siones localizadas y de poca extensión superfi-
cial, pueden mejorarse los resultados colocando
de una capa de tierra sobre el terreno de al menos
20 cm de espesor o mejor una lámina de plástico
negro, similar a las utilizadas en agricultura
(acolchados), con el objeto de impedir el des-
arrollo de nuevos individuos.
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Chasmanthe aethiopica (l.) N.e. br.

Procedencia y forma de introducción
El origen de esta especie se ubica en la región del
Cabo de Buena Esperanza (reino Capense), en el
sur de África. Ha sido introducida en muchas
regiones del Mundo con clima cálido, de manera
intencionada, como planta ornamental debido a
la belleza de sus flores.

Abundancia y tendencia poblacional
En territorio español, se encuentra naturalizada
en las islas Canarias, donde manifiesta un marca-
do carácter invasor resultando frecuente en áreas
naturales de alto valor ecológico, como las zonas
forestales del Parque Rural de Anaga, en el norte
de la isla de Tenerife. Recientemente, hemos
encontrado una población autosuficiente en la
costa de Huelva, procedente seguramente de un
antiguo cultivo ornamental. GC [Gc], H, TF
[TF, Pa, Go]. Tendencia demográfica expansiva
en Canarias y ausente, por ahora, en la Península
y Baleares. No obstante, debe prestarse atención
ya que sí que se encuentra escapada de cultivo en
Portugal.

Biología
Planta herbácea perenne, con tuberobulbo, de 20-
70 cm de altura. Hojas mayoritariamente basales,
dísticas, de 20-55 cm de longitud, con 1 falso ner-
vio central. Inflorescencia en espiga unilateral,
simple o más raramente ramificada, erecta. Flores
zigomorfas, con el periantio bilateralmente simé-
trico, recurvado, de color rojo y amarillo, con 6
tépalos formando un tubo basal de 2-3 cm de lon-
gitud y libres en su parte superior, uno de ellos de
mayor tamaño. Androceo con 3 estambres unidos
por los filamentos al tubo del periantio. Fruto en
cápsula globosa dehiscente en tres valvas. Florece
de julio a octubre, aunque en cultivo la hemos
observado en flor en las costas de Huelva, Cádiz y
Granada en pleno mes de enero. Se propaga tanto
por semilla como por vía asexual por medio de
cormos. Durante el otoño e invierno tiene lugar el
crecimiento de los cormos bajo el suelo, produ-
ciéndose en primavera la emisión de las hojas y en
verano la floración. Un solo individuo puede dar
lugar, al cabo de algunos años, a una pequeña
colonia por medio de la reproducción vegetativa.
Requiere suelos bien drenados aunque ligeramen-
te húmedos. Poco exigente en lo que respecta a la
naturaleza mineralógica del substrato. Prefiere las
situaciones de media sombra. Es una planta muy
termófila, incapaz de prosperar en zonas con
clima muy contrastado con inviernos en los que la
temperatura descienda por debajo de 4 ºC.

Lirio de flor roja (cast.).

Datos generales

Clase: Liliopsida Cronq. Takht. & Zimmerm.
Orden: Liliales Lindley
Familia: Iridaceae Juss.
Especie: Chasmanthe aethiopica (L.) N.E. Br. in
Trans. Roy. Soc. S. Afr. 9: 273 (1932)
Xenótipo: metafito holoagriófito.
Tipo biológico: geófito bulboso.

Introducida en Europa y en
España en el siglo XX, si bien
no se conoce naturalizada en
el continente más que en Por-
tugal y en la isla de Malta. Sí
se encuentra naturalizada en
las islas Canarias, donde su
introducción también tuvo lu-
gar en épocas recientes, aun-
que resulta difícil datar el mo-
mento con exactitud.

Introducción en España
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